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edro Schoeffer, impresor alemán, es
elemento destacado e histórico en
cuanto se relaciona con la i nveri=
ció n (le la imprenta. AI�unos auto=
res le han querido colocar en el r a ngo de ver=
dadero invent or, pero boy queda ya descartado
ta] Sil puesto. � Scboeffer nació en Gern=
sheim, junto a Darmstadt, entre 1420 y 1430.
Estudió en la Universidad de París, donde fué
copista y ca líg rafo hasta 1449. En 1455 haLía ya
re gres ad.o a Mafi?uncia y Rfi?uró en d proceso de
Juan Fust contra Gutenberfi? Queda descartado,
como indicamos antes, que Fust ni Schoeffer
sean el inventor de la imprenta, �loria que co=
rresponde en su mayor parte a J u a n Gutenber�,
segú n declaración del propio hijo de Pedro
Schoeffer en el prefacio de una traducción ale=
mana de Tito Livia, impresa por él en 1505,
MafJunda. § La participació n que se atr i=
buye a Scboeffer en el descubrimiento de Gu=
teoberfJ, parece reducirse a la sustitución de los
ca raderes fJrabados a mano por los fundidos, de=
bile i mpo rfarrte, pero no esencial, en el invento.
En 1457, tres años después de haberse
separado Gutenberfi? y Fust, se unió ésfe con
Schneffer, y sus nombres aparecen unidos en
Ía edición de varias obras, entre ellas «Durandi
Rationale», «Psalmorum codex», «Constítutio=
papee Clementis V» y otras, împres as de
1457 a 1460. § Del cotejo entre las «Car=
tas de indulge ocia» que se editaron antes de l a
ne
separación de GutenberfJ y Fust con las impre=
s ion es de después de la unión de éste con
Schoeffer, no se ven adelantos en la fundición
de los caracteres; de aquí se deduce que esfar»
do aún unidos Gutenberfi? y Fust inventó ya
Schoeffer, o tal vez el mismo GutenberfJ, el ca=
rácter pequeño de las «Cartas de ind ulgericia»
y los dos caracteres fi?randes «de forma» que
aparecen en estas obras. § Lo que parece
s egu ro que sea innovación de Scboeffer es la
impresión simu�tánea y a dos colores en los
adornos de las fi?randes letras iniciales. Se dice
que tal vez a estas acertadas colaboraciones se
debió el que Fust concediese él Schoeffer la
mano de su hija Cristina en 1463. SuefJI"o y
yerno fueron luego a París para montar allí una
casa de venta de las Biblias, pues en la explo-
tació n industrial del invento tenía una fJra n i m­
p o rfarici a la o rgan izaci
ó
n del despacho de los
ejemplares, Así es como Schoeffer y su cuñado
Conrado HaunefJuis establecieron su fi?ran des=
pacho de libros en Francia poco después.
Parece que Fust empezó vendien�o las Biblias
en impresas como manu scrîto s. superchería que le
hizo fJanar mucho dinero, ya que cobraba de 100
a 50 coronas por ejemplar, lo que constituía un
fi?ran riegocio. Al descubrirse el engaño llovieron
las reclamaciones de rebaja de precio, y se des=
arrolló una marejada de
í
nd ignac.ió n de los com=
pradores que oblifJó a Fust a huir a Eshas=
bureo. § RefJresó a París en 1466, y fa.
Ileció de la �rave epidemia que la Historia en
ese año refi?Ísfra. Dos años después pasó tam=
bién Schaeffer a París, donde ya se estableció
con su familia, segú n se comprueba con los do=
cumenfos sifJuientes: § Primero: Carta
de pago de 20 de julio de 1468 a los pensiona"
rios del colefJÍo de Antún del importe de 15 es=
cudos de oro por un ejemplar en vitela de [a
«Secunda secun Iae», de Santo Tomás, impresa
por él en 1467. § Sefi?undo: En 8 de no=
viembre de 1471 aparece esta inscripción en el
n ecrojogto de la Abadía de San Vitor: «Aniver=
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sa rio de los honorables Pedro Schoeffer, Con=
rado Heulif H. HaunefJ"uis, asociado de Pedro
Schoeffer y Juan Fust, ciudadanos de Mallun=
cia, impresores de libros, y de sus esposas, hi=
jos y parientes; los cuales Pedro y Conrado han
dado las «Epístolas de San Jerónimo», en 1470,
impresas en pergamino por la suma de doce es=
cudos de oro que los dichos im presores han re:
cibid o de manos de don Juan Nicolay, abad de
la ifJ"lesia». § También hay un ohituario
de los domínicos de Magundia reg isfrando que
en 1473 Pedro Schoeffer, Juan Fust y su espo=
sa MarfJ"arita fundaron allí otro aniversario por
cuyo importe dió al convento de los dominicos
u n ejemplar de las «Epístolas de San Jerónimo»
y otro de las «ClèmenHnas». § Se ded.u-
ce de aquí que Schodfer volvió a Maguncia,
donde siguió trabajando en su fJ"raD imprenta,
siendo juez en dicha ciudad desde 1489, según
se de s pre o te de actas que �ifJ"na con su sello.
En 1502 publicó Schaeffer su último li=
bro, asociado con Conrado Heulíf, el hijo de su
socio anterior.
Nota bibliográfica elemental
No confundamos, Ia nomenclatura dellibro, es
en su síntesis, la sîgu ierrte: LIBRO. - Reunión
de muchas hojas de papel, vitela, etc., ord ina­
riamenfe impresas, que se han cosido o ericu.a­
dernado juntas con cubiertas de papel, cartón,
pergamino u otra piel. OBRA.-Trabajo lítera�
rio completo. bien se encierre en un solo libro
o en varios. TOMO.-Cada una de las partes
en que suele dividirse. para su más fácil manejo,
las obras impresas, o ma n u s crif.as de cierta ex=
tensión y e.ncuaderriada s por lo común separa=
d.amerrte. VOLUMEN.-Cuèrpo material de un
libro encuadernado, ya contenga la obra com=
pleta o una o más partes de ellas, y entonces es
s i nó ni mo de tomo, o ya la constituyan dos o
más escritos diferentes. FOLLETO. -Obra im­
presa que no consta de bastantes hojas para
formar un libro. La ley de Imprenta señala como
límite entre «folleto» y «libro» el número de
200 páginas. FASCÍCULO.-Cada uno de los
cuadernos impresos en que se suele dividir y
expender una obra que se publica por partes o
por entregas.
La práctica, por si sola, falla
La mera práctica que durante el ejercicio de una
labor se adquiere, no represerita siempre, según
Ba benco, un avance ni mucho menos un cono=
cimiento exacto de la profesión que se sigue.
Consideramos, pues, que la práctica es la que
hasta ahora ha imperado en las artes, y que los
capataces y especialistas estudiosos y geniales
que hagan de su labor un arte y una misión son
aun contados; se arguye que es menester no
solamente fomentar el arte y estimular el espí=
ritu de iniciativa de los citados colegas, sino
dotarlos de máquinas buenas, «más buenas que
ellos» que con sus propios méritos fabriles re=
medien las deficiencias de las imperfeciones
técnicas de los hombres.
EL LIBRO que propicia las enfermedades de la
vista ha sido inventado. ¿Por un norteamerica=
no?, no. ¡Por un inlllés!... Efectivamente se sabe
que el almirante inglés Bradley A Fiskèf, según
el Petit Parisien, ha ideado un nuevo sistema de
libros, cuya patente adquirió una importarrte fir=
ma editoriallondinense. Por dicho sistema los
libros tendrán el tamaño de un cuadernillo de
papel para cigar rillo s. Los caracteres de impren=
ta, reducidos por la fotofJ"rafía, si bien s o n ilegi­
bles a la vista, adquieren las proporciones nor=
males alleerlos a haves de un vidrio especial de
que está dotada la cubierta. Bien pronto, .pues,
gracias a este sistema, será posible llevar co n s.i­
go mismo, en el bolsillo, el contenido de una
cuantiosa serie de gruesos volúmenes.
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Elementos para la construcción 'I'ipográfíca
esde el preciso momento en que se
estableció la primera imprenta en
el m u n d o , todo elemento fabricado
para la construcción en la bpofJrafía
ha sido útil ha sfa la hora presente en las di=
v er s a s
é
po cn s en que s e ln dest'nvll��lto este
arte pi iviL�iéll�O. Desde enfonces hasta 1925,
cualquiera que observara los catúlofJos de las
casas p ro d uc.to ra s de ma te r ia l, vería con satis=
facc.ión: tipos, v i ñ etas , orlas, i o iciaje s , efc., et c.,
de�:de e s t i l o s c!á::dcos ba�ta lo diseñado por los
u rti s t a s en las djferentes épocas por las q u e se
ha d es en vu e lto la tipofJr.1Íía. Y ro d o s e s to s ele­
mentos c o n s tr uct ivo s ban po rlí d o ser vendidos
C:1n s af.i sfacc.ió n de los proveedores; t-:abjendo
s id o aprovechadas las rnatrices funJid,�ras �in
que éstas fueran u n mal negocio el sacar' a la
plaza nuevas producciones estilistas ya de' tipos
como de viñetas, etc., etc. § A partir de
1925, la COSH ha variado y ser fundidor de tipos,
a nuestro entender, es un mal negocio; hay que
hucer u n fJasto muy imp,;rtante para un escaso
número de años, después de Jos cuales, todo
e sf o fabricado en �l presente, no v a a servir
paré] n a.Í a , nadie 10 v a a utilizar, va a ser le/l'a
muet ta. §, Y no vayan a culpar de estas
modas pasajeras a las imprentas, sí no a ellos
mismos, que con el a{itn de negocio p ropaga n y
recomiendan Ía necesidad de estas novedades,
que a [a postre han de quedar almacenadas por
tiempo indefinido, una vez se reaccione y se
entre en el verdadero cauce de la fípo�rafía arfís -
tica. § Una fiebre morbosa ha i n vad id o
la nueva moda de la extravaga ncia , más costosa
su ejecución y más difícil, si se entienden lrien
sus normas para crear el arte, y sin embargo la
utilizan creyéndola de fácil ejecur ió n , y por ello
vemos tras de 10 extravagaute, ]0 inexplicable o
sea la n ega ti va ejecución de las producciones
a o ti es téficas , sin base ní co ncier to dentro de Jas
ma nife s tacio n es plásticas ... Y para qué se�uir
comentando los derroteros que v a m o s sí�L¡jendo
con la moda est�blecida y creada por alfJuien,
que q uí so en u n momento d ete rm ina do dar una
p ro d u cci
ó
n e s t.u d i a d a , co r reg id a y au mentada
para dar una demostración de los ard it.e s de que
era capaz dentro de 1a� a I tes plasmadas en las
que p o d e m o s s u sf.it u.ir u n a eme CM) por las pi=
rá mid e s de f.!lÍpto, po ngo por caso; poner el
p u n to a la. voc a l Ci) mayor que es Ía letra en sí,
e s to es, corno u n a ca ña so s t e n ie n d o una bo la de
hierro en p ro po rcí o n e s mucho m ay.. res, Ía cual
. de Ser real, b��sada el suelo en unos se!Jundns.
Estos alardes, que no es nada extraño que
se produzcan' y que siempre se han producido,
qued aro n y deben quedar aislados. § Y no
se nos dü;;a como defensa de elln que no e nfe n­
demos de estas cosas nuevas, po r c ua n to no ve=
mo s rn
á
s novedad (como s is tema] en e s ta moda
que la ext ravaga I�da en su ejecución, CO I) s t i­
t u y e n d o en �ener<ll una serie de !lero�líRcos en
Il)':> que hay que volver l"s trabajos en todas dí:
reccio nes para poder leer y entender su có nf.e-
. nido (cosa fadl para los que en el pasado sj�lo
confeccionábamos trabajos mucho más difíciles).
y este desco nclerf.o terminará en cuando
aparezca otra juvent�d, que con una nueva nor=
-rna (mejor o peor) se i m po nga sobre la act.u a
Í
y acabe con esta i nse nsatez que nos rodea.
Abora 10 que nos resta es i nfe n s iíí ca r las
buenas normas estéticas y enseñar a producirse
con arte, pero con el verdadero arte, para hacer
renacer Ía buena tipo�rafía, como merece ser









a encuadernación es u o arte tan an=
tiguo como el libro. Grecia, tres si=
glos antes de nuestra era tr a o sfo.r=
mó el Iibro enrollado por cuadrado
y todo con el hn de condensar más materias en
menos volumen; entonces se hicieron precisos
los estantes de los libros para su mayor cuidado
y ordenación. § Los romanos adaptaron
esta forma de libros, que aderezaron en cuader=
nos de 4 a 6 hojas de vitela o de papiros pl e­
gados y encajados; estos cuadernos Jos cosían
sobre nervios de buey o co rrecb uelus e nro lla ,
das, y es bueno de notar que en el modo de
formar el Íib ro y la costura ha variado muy poco
después de vados siglos. § De la trans=
formación del libra de enrollado a cuadrado fué
el punto de pa rf.ida de Jas palabras religar y re li­
g-are, ésta de o riçen Ía t.i no y que se aplicó al
obrero erica.rg ad o de revesfir el libro.
Bajo el Imperio Romano la orname ntació n del
libro cuadrado era muy simple y consistía en
marcar al¡¡runos filetes gofrados o también en
color, y en el centro de la tapa se aplicaba u n
medallón re p r es en tn ndo en efigie el emperador
reinante o personajes de la época; cuatro clavos
y cantoneras de metal completaban su decora=
ció n, pues fodo esto solidificaba la encuader=
nación. § El libro cuadrado en la época
roma na no fué sino una excepción; el libro en=
] ollado era más cómodo y por supuesto más
fácil de llevar; ellibro cuadrado fué destinado
para la transcr.ipcí
ó
n de leyes y decretos del
Imperio Romano. § La encuadernación
es un arte que contribuye no solamente a su
conservación sino también a su embellecimiento
y su lujo lle¡¡¡-ó a provocar la admiración de unos
y la vituperación de otros, pr i ncipal me nte de
Jerónimo, que vivía en el siglo IV y nos r efier e
que se hallaban adornados con piedras pre=
cíosas. § El arte del encuadernador se
limíf:aba en ordenar, prensar, coser el libro so=
bre nervios y la formación de sus cubiertas; la
orna me ntació n de sus tapas era labor destinada
a los monjes de al¡¡¡-unos m o n as terio s por p rí vi­
legios, pues ellos solos estaban autorizados en
aquella época, al menos hasta el si�lo XII, y en
dichos mo nasferio s. en virtud de los mismos pri­
vile¡¡¡-ios, se dedicaban a curtir pieles para la en=
cuadernacíón; esto era en aquel tiempo sin pro=
greso, y más tarde una necesidad la aplicación
de las pieles para la encuadernación. Los mon=
jes encuadernadores, ayudados por los monjes
grabadores, fueron los primeros en aplicar ad or ,
nos ¡¡¡-rabados sobre las pieles que cubrían los
libros, de ahí viene el nombre de hierros mo=
n ásf ico s. § Las primeras encuadernacio=
nes en píel datan del s iglo XII y son todavía
raras, y en el siglo XV están en lugar prospe=
rarrte: las encuadernaciones aplicadas a los pr i­
meros libros impresos, designados con el nom=
bre de incunables, en los que están también
comprendidas todas las obras que llevan fechas
del siglo XV. § Una colección de los Pdn=
ci pes de Aremberg encierra modelos de encua=
dernaciones monásticas verdaderamente admi=
ra ble s , tanto en el aspecto maf.eria] como en el ar=
tfs tico: al¡¡¡-unas de estas encuadernaciones de jas
que sólo subs.isf.en restos, han sido reparadas
con s uma i nteligencia y mucha exactitud por pr ác-
t.ico s que las conocían a fondo. § En el
siglo XVI entra en. una era magna la e neua­
derna ció n con Alde Manuce, impresor vene=
ciano creador de la ornamenfación que sirve





dernacíones que ejecutó J u a n Grolier, mini tro
del tes oro en tiempos de Francisco I; nació en
Lyon en 1479 y murió en París en 1565; su nom=
bre pasará a la posteridad en los anales de la
encuadernación. Los demás adornos por Alde
se aplicaron a Jas e ncua de r nacio ne s -tal cual ha=
bían s id o concebidas; Juan Grolier los hizo ali=
�erar con sus Hpicos azurés que tanto les
agraciaba n. § El �nl n Gwlier tuvo por
contemporáneo él Tomás Maioli, aficionado en
el arte del libro, y entablan relaciones y co neu­
rriero n en �ran parte a ejecutar las obras in=
mortales que nos han legado. Es él Tomás Maioli
a quien se deben Jos AIdes vacíos para aplicar=
les luego diversos colores de p ie l; al fin del sí=
�lo XVI hallamos muy bella s encuadernaciones.
Luego en el si�lo xvrr, se destaca LI n
nombre para los bibliófilos con el (pseudónimo)
«Le Gascon», de talento muy pe r s c n a] y todos
sus adornos a tres filetes son modelo de ele=
�ancia y ori�jnalidéld. Después salieron Pade�
]aup y Derome, éstos más que encuadernadores
eran libreros, a excepción de Pedro Padelau p,
que era un excelente dorador y al p ro p io tiempo
�rabador. § Ya en el sÍ�lo XVIII se des:
tacó Juan Le Monnier, encuadernador del Du=
que de Orleáns. § En el si�lo xrx no ::::e
produjo ni o g ú n género propio qu e p u edi carJ.::=
terizar aquélla época, por eso pe r m a n ec i e ro n in=
activos la mayoría de aquellos maestros e ne u a=
dernadores. Y en pleno si�lo XX se puede
a segu ra r que, sin haberse creado ni: �ún �énero,
se ha ido al máximo de pe rtecc io n a m le nf.o , y en
nuestros dias el arte del e n cu a d e rnad or si�ue
con �ran afán su cauce, sa lie nd o ciertos él rt i s tu s
elevados y pe net.ra d o s de su misión y recobran=
do las tradiciones artísticas del pasado, y tam=
b ié n los artistas encuadernadores s e han d ed i­
cado a resucitar el arte anti�uo, �uiados por los
bibliófilos d ocu m e ntuclos con la historia del
libro. § La o r n a m e n taci ó n del libro en=
cuadernado ha sido siempre un estudio, no solo
para los prácticos, sino también para los que se
interesan por nuestro arte. § Es súí:il
para el trabajador, deseoso de ejercer su arte
con decoro, conocer la h is to ria y sus tradiciones.
Todo encuadernador está oblí�ado a po=
seer al�unas nociones de biblio�rafía y darse
cuenta del valor ar tîsf ico de la obra a él confia­
da y corrtr ibu.ir a su embellecimiento. Lo irnpor­
tante es que todo obrero encuadernador posea
ciertos conocimientos que �uíe sus m a n o s con
intelí�encia, para producir y llevar a término la
obra deseada. § Pon�o término este ha=
bajo con el sólo nn de que sa lga n obreros art is­
tas y al propio tiempo hacerles conocedores de
tan bello arte del libro, pues de él dependerá la
cultura en el futuro. § Mariano Monje.
Exposición de libros de arte
En el fomento del Trabajo d e Villanueva y
Gelhú, un editor inteligente, Gustavo Gilí, ex=
puso con sus obras de arte el adelanto del Arte
de imprimir. En esta exposición figuraban las
«Ediciones de la Cometa», libros de arte; «El
Tear.ro Ruso», y «El Teatro y el Cinemafó�rafo
Nortea me r ica no s»: «Los Min iatu r i sf.a s es pa ñr- =
les»; «E-:t r o má nf.ico en Cataluña»; Jas «Arf.es
i nd.u s tr ia le s», y otros libros de �ran valor.
La exposición
í u.é inaugurada con una co riversa­
ció n liferaria de María Luz Morales, quien glo=
s a n d o el interesante f.e ma «El Gran Escenario
del Libro», sacó a la luz de e s e escenario él di=
ver s o s personajes: autor, actores, realizador, de=
co ra do r, editor, espectador ... Elo�íó Ía HistOrIa
del Libro, ma rca rid o las etapas d.e su prog re s o y
d ed ici.n d o es pec ial a t e noió n al nacimiento y des=
arrollo del elemento d ecora t.iv o , desde los leja=
nos días de Jos miniat ur is.ta s e iluminadores.
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Para vencer los obstáculos en la impresión
as ar r u gas en los pliegos, es esta,
otra de las difIcultades que se pre=
se ntan en la i rn pr e s ió n. Hay u n
buen número de formas, que el
maquinista ha de saber cómo se colocan en la
máquina (además de las normas ya dichas), para
la mejor toma de tinta; porque se pueden formar
arrugas durante la impresión; tales son las que
van orladas o cerradas de viñetas, o con filef.-:-:s.
En estas formas se ha de proc u ra r que esas p(¡=
!¡Iinas cercadas vayan colocadas a entrada de
pinzas. § La mayor parte de esas arr ugas
aparecen en papeles resecados y delgados. Si el
papel es suave, o que se amolda por la acción
de la hume:lad a la vuelta del cilindro, no es Iá­
cil que se produzcan arrugas. Por eso, se reco=
mienda que e n el cilindro no haya eXCèSO ele
a rreglo , o éste n o sea demasiado blando; porque
como el papel resecado no se puede amoldar al
cilindro, si además tiene los i nco nven ie nte s del
a r reg!o será más que irn po s ib le que se imprima
sin ar r ug a. § Para vencer 'esta diGcultad,
se procurará que el ar reg lo sea duro y con poca
presión; de este modo es más fácil la adheren=
cia del pliego y se evite las a r r u g a s: y el que la
p
á
g iria cercada vaya a entrada de pinzas evitará
también la ar ruga , pues en este lug;¡r queda
siempre mejor adhe,rido el papel que en la últí�
Ola pág in a, § El buen acondicionamiento
de papel evita también estas a rru.ga s. Cuando
ocurre que, en una ti rad a, un pico de papel sale
bien y ot ro con arr uga s , muy bien puede ser
efecto de que el primero esté húmedo, yel otro
reseco. § Sin embargo, no es facil acer-
tar siempre de donde provienen las ar rugas ,
pero está �eneralmente adoptado que el exceso
de alzas en el cilindro y el revestimiento blando
es la causa más común de ello, pues sabido es
que disminuyendo alzas, se remedia este defecto.
Sí hecho el arreglo, aparece este incon-
ve.nienfe, se puede eliminar, pegando dos o tres
cartulinas en la parte donde se produce la arru­
!¡Ia; también se puede evitar cortando el pico que
recubre por los medianiles, para que quede bien
liso. Y si no desaparece, se puede poner u n
lingote a Ito en [a parte donde se produce la
a r r u.ga, de modo que éste no toque a Jos rodillos,
para por medio ele .cartu li nas recibir presión,
para q u e desaparezca la arruga, � Siem=
pre que entra en la máquina una forma de es=
tado de ta ma ño �raO<..{e, cercada con Gletes de
media caña, es casi seguro que se produzca al=
guna arr uqa; y más, si en el pie hay muy poco
�ar!Jcn. Se puede remediar haciendo que la
parte que lleva poco margen vaya a entrada de
pinzas, y la parte de cabeza, que siempre lleva
al!¡Iún título, a la parte de salida. § Si en
ambos lados es de poco m ar'ge n, cuídese de i m­
pri mi r con poca presión y que en la cama se
po n ga pliegos de cuerpo, prescindiendo de los
delgados; y se evitarán así las a rr uga s. Pero si,
así y todo, se produjeran, en la parte donde
apa rece n se pone un plie!¡Io de resma o papel de
barba con cinco u ocho dobleces, colocado desde
las !¡Iuías hasta la varilla inferior, que sostiene
las falsas cintas. Así tienen que quedar co m ple-
(.a menf.e eliminadas las arrugas. § T é nga=
se presente que con toda orla que en el centro
tenga presión a causa de al!¡Iún grabado que va
en el centro, o mu cba letra, si no se elimina ésta
presión del centro, se producirá aHU!¡Ia; y s e
evitará, si se procura que se hafga la menor pre=
síón posible; porque la presión del centro estira
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GRAMÁTICA CASTELLANAEl mismo efecto suele suceder en muchas for�
mas de texto, que al empezar Ía tirada causan
arrugas en Jos lados de las últimas pág ina s. En
este caso se miran bien las pinzas de qué modo
cogen el plie�o, y se hallará la causa, en que el
extremo donde se arruga está flojo, a rregla ndo
de modo que las pinzas cojan con la rn is ma
tensión. § También se producen estas
arrugas en las máquinas de presión plana, por
que la forma está completamente cercada con
filetes; se remedia procurando que el aire, que
allí se reco nce ntra, sal�a por al�L1na parte. En
formas de algún tamaño, que es en las que más
se producen éstas, se ha de hacer que el aire
sal�a por entre las imposiciones; de otro modo
no se puede efectuar el firaje. § Las r á "
fa�as de humo y patas de araña de los �rabados
tienen su o r.ige n en su estiramiento, que se pro=
duce en una parte de papel, habiendo o tr a par=
te que imprime con re�uladdad. Cuando éste
se produce es porque el �rabad\) está de m a s ia­
do alto y por su mayor proximidad al cilindro
marcha con más rapidez (como ya se dijo), arras=
trarrd o por delante lo que encuentra y forman=
do, como es co n s igu ienfe, la a rru gu. Esto que
es de fácil arreglo al principio, tiene m uc ha di=
ficultad a mitad de tirada y hace perder mucho
tiempo para rebajar el �rabado y aumentar la
pre s ió n en la cama. § Las láminas o �ra=
bados de celaje, siempre que se tiren aparte o
no impidan el orden de las pá�inas, se pondrán
de modo que el celaje, que es la pa rte de menos
presión, venga a la entrada. De este modo 'se
evitan las ràfa�as, especialmente cuando el pa=
pel es del�ado, pues la presión de los pies es
en �eneral más fuerte, y estirando el papel pro=
duce bolsas en la parte del celaje, que causan
las ráfa�as de b u mo , Esto se evita también
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por J\1lGUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4.° de 232 pég inas
Las publicaciones pedagógicas
En una i m porta n te publicación in�lesa, el pro=
fesor doctor Aleixandre, del Teaters Colle�e,
firma un interesante trabajo acerca de aquellas
Revistas de Peda�o�ía que el articulista califica
de «ricas en vita m i n a s profesionales» y que es=
tima que los maestros deben leer para su proa
vecho. § El articulista, fundándose en
observacíones y estudios propios y en examen
metodizado de revistas peda�ó�ic3s, viene a de=
cir poco más o menos: § «Todas estas Re=
vistas de Peda�ogía tienen una condición esen=
cial, muy di�na de ser tomada en cuenta: hacen
pensar. Profundizando en el análisis de esta
condición parece que ella es debida a la atención
prestada por dichas Revistas a asuntos de îm­
po rtancia o que merecen la pena de ser conocí=
do s por los maestros». § Los artículos
a los que se concede i mpor ta ncia tratan de pro=
blemas fundamentales: teoría peda�ica, or�ani=
z ac ió n , métodos de enseñanza, etc. En tales
Revistas se pasan por alto aquellos aspectos que
vienen informados por p ro paganclas puramente
personales y «camp urlad a s» por ínfimos pro ce­
dirn ierrto s empíricos de enseñanza. Estas Re=
vistas. «ricas en vitaminas profesionales», se
ocupan, pr irici pal me nf.e, - únicamente - de las
necesidades peda�ó�icas educativas, de los pro=
blemas escolares, de los aciertos o de las faltas
pedagógicas. Reco�en ideas nuevas, eficaces, y
dejan de interesar::e y de interesar al lector por
las preocupaciones de anteriores �eneraciones y





entre aquellos métodos caducos y las modernas
i nfer pretacio ne s. § Esta obra la llevan a
cabo no i n s p i rá n d o s e en un afán de novedad,
sino porque reconocen la verdad y pro paga n de
que en los modernos estudios se hallan mu=
chas más probabilidades positivas que en las
viejas teorías. § Las revistas pedaflófli=
cas «ricas en vitaminas profesionales» tienen
autoridad y están bien escritas. Son estas re=
vistas inteliflente y científicamente críticas, y sus
artículos, sus estudios, sus exposiciones, están
fundamentados, constituyendo presentaciones
ordenadas, acotaciones preciosas para la Peda=
floflÍa. § El articulista iOfllés termina sus
comentarios ofreciendo una clasificación de las
revistas «ricas en vitaminas profesionales», que
es como siflue: aquellas que
í
nferes an especia]=
mente a fodos los maestros. que i n tere s a n es:
pecialmente a todos los maestros, aquellas que
interesan especialmente a los maestros de Pri=
mera Enseñanza y aquellas que interesan es=
peci a lmerrte a los maestros de Seflunda Ense=
ñanza. § No dispersando la atención del
maestro, sino concentrándola en el estudio de
aquellos temas que traten más a fondo y más
directamente de su act ividad pedaflóflica. las re=
vistas profesionales cumplirán con lo que pro=
p u g n a el profesor Alexandre. Muchas revistas
pueden ser co ns id era du s «ricas en vitaminas
profesionales». Lástima que alflunas de ellas no
nos ofrezcan una absoluta especialización. Con=
fiemos en que con el tiempo se 10flrará clasificar
revistas pedaflóflicas al modelo de Alexandre.
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS / Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o/Teléf.° ]0.976 VALENCIA
De interés para las Artes gráficas
La Unión Paéronal de las Industrias del Libro,
Barcelona, 11a ma una vez más Ía atención de los
patronos de Àrtes flrá6.cas y ramas similares
sobre la conveniencia de dar cumplimiento a
determinadas disposiciones de carácter social,
atendida la i ntens.íficació n que de un tiempo a
e s ta parte se viene observando en el servicio de
Inspección del Trabajo y el flran número de
actos de infracción que este o rgarrisrno viene
levantando. Bastante conocido es el número de
leyes, libros y disposiciones que los patronos
tienen la o b lig ac ió n de te ne r expuestos en sus
fábricas y talleres, pero, como decimos anterior=
mente, la frecuencia con q ue se vienen levan=
tanda actas de infracción, nos mueve a recordar
el d era lle de aquella oblí¡¡ración. § En todo
taller o establecimiento debe estar expuesta. en
]u¡¡rar bien visible para los obreros y a d i s p o s i ,
ció n del servicio de Inspección, Ia sí¡¡ruíente do=
cume�fación: Un libro de visitas. Un libro-re­
¡¡ristra del personal, con el lu¡¡rar que ocupa en
l a plantilla. Un ejemplar del Códi¡¡ro del Trabajo.
La ley de la Jornada Mercantil. La Ley de ]a
Jornada de Trabajo, o de Jas 8 horas. Un ejem­
piar de la Ley que reflula el trabajo de las mu=
jeres y niños. La Ley llamada de la silla. La ley
del descanso dominical. La Ley de Accidentes
del Trabajo y Reglamento para su aplicación.
Un ejemplar de la Ley de J u rado s Mixtos. Oh.o
de la Ley de Contrato de trabajo. El R. D. de
25 de enero de 1909. El l�eglamento de orden
interior del es tablecimie nto debidamente r e gi s­
trad o en la Delegación Local del Consejo de
T rab ajo. Bases de trabajo del ramo de Artes
Gráficas a que pertenezca el patrono, debida=
m e nf.e timbradas con el sello de Jurado. Un
cartel í nd.icativo de las horas de principio y fl n
del trabajo, y si éste se realiz a por equipos, las




po y las concedidas para el descanso durante
la j o r n a d a de trabajo, no co m p ut.ab le s en ésta.
Estos ca rfele s han de ser visados por el Jurado
Mixto y por h Inspección del Trabajo. Un car=
ft-I indicabvo de los días y horas en que han de
descansar lus obreros, cuando el descanso sea
colectivo, o bien dando a conocer a la totalidad
del p er s o ria] en otra {arma más conveniente,
aprobada por la Inspección del Trabajo, si las
labores no se realizan ord innria me o te en un lo-
cal determinado; y, cuando el descanso no sea
colectivo, dando a conocer al conjunto del per=
s o o al, por medio de un regist ro, cuál es ei ré=
¡;¡imen es tabl ecido para el descanso y cuáles
ohreros o empleados es tà.n sometidos a un ré=
�imen especial. § Es o liligació o también,
que los patronos que ten�an a su servicio obre=
ros rn e n o re s de 18 años se provean del triple
cert iticad o de edad, permiso p ate r no
y pe rm is o sanitario:
Alberto Sanchis Vi larn aj or
REPRESENTANTE DE
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Hallazco de un valioso manuscrito
Aun cuando la historia ha considerado s ie m pi e
a Jos fenicios como los inventores del alfabeto,
al�unos descubrimientos a rq u.e o Íó g ico s recie r»
tes han probado que los fenicios obtuvieron su
escritura aHabética de u n sistema anterior, pro=
bablerne nte usado entre los israelitas. Esta es
[a opinión de Sir Charles Marston, a rq u eó lo g o
in�lés. § Entre los recientes descubr i-
m ierrto s arqLleoló�icos obtenidos por la ciencia
y que arrojan uno nueva luz s o b re el o r ige n del
alfabeto, se encuentra el descubrimiento en el
verano pasado de una nueva escritura entre las
ruinas de un templo e¡;¡ipciu en el oriente cer=
cano, que Sir Charles Marston explicó al ser
entrevistado en Nueva York. § El nuevo
escrito se encontró en una vasija de barro en
Tell Duweir, que se cree ser la. ciudad bíblica
de Lachish, que queda s it.ra cla veinticinco millas
al sur de Jerusalén. La vasija fué desenterrada
de entre las ruinas del templo. § El des=
cubrimiento fué hecho por J. L. Starkey, mi ern-
b ro de una expedición a rquco l óg ica inglesa, de
[a cual Sir Charles Marston es uno de los mi ern-
bros que la respaldan con capital. El estudio a
que ha sido sujeto el nuevo descubrimiento ha
revelado u n eslabón en la co nve rs ió n de la es=
cri tu ra s
í
na ifica en la escritura fenicia.
«En la o pi n i
ó
n del padre Burrows y otras auto=
r.id a d e s. el escrito d e ]a vasija era un mensaje
indicando que el vaso de barro era una donación
o u n ofrecimiento a Shut', Mut y Alat, las tres
deidades cuyos nombres están asociados en el
mismo orden en las fablas Ras=Shamra». Sir
Charles dijo: § «Las tablas Ras=Shamra
de fenicia rep res enfan un esfuerzo en repro=
ducir el alfabeto hebreo en la forma cuneiforme,
m ienf rs s que la inscripción en la vasija lo re ..
pres e n ta en escritura si na itica , que fué más tar=
de adoptada en Fenicia. § »El presente
descubrimienfo parece demostrar que la forma
más an ti
ç
ua alfabética de [a escritura se encuen=
tra en la península de Sinai por allá en 1500 A. C.
y tal vez mucho antes. L,t e s c rif.u ra Ras:Shamt'a,
que se descubrió en Fenicia hace hes años, data
aparentemente de 1400=1360 A C. Esta es cr it.u­
ra co ns isf.ió de veirrtis.iet.e caracteres cun eifor­
mes. El alfabeto fenid\) actual parece haber ve=
nido 3 estar en uso durante el reinado del rey
Ahiram, 1250 A. C. § -r., inscripción




b ó n , seflLln las pruebas que hemos podido des.
cubrir entre la escritura de Ahiram. Las al u s io-
nes que s e hacen a Moisés en la Ras.Shamra y
la verificación de varias fechas históricas sUflie�
ren la probabilidad de que los israelitas hayan
traído la escritura alfa bética de Ía península ele
Sinaí a la tierra de Canaán, y que los fenicios
descartaron su forma cu ne.ifor me de escritura




L3. Aflrupación de Artistas Grabadores de Ca.
ta lu.ña ha o rga n iz a d o una exposición de obras
ejecutadas s eg ún las varias técnicas del flrabado
artístico. § Las exposiciones anuales de
esta Aflrupación son esperadas siempre con in=
te rés por los a mantes del arte del flrabado, arte
que tan buenos cultivadores t ie n e en Caéaluña.
La tipogratía es el arte preferido en casi todos
los establecimientos estatales de bene6.cencia o
corrección, disponiendo alflunos talleres mo nt.a=
dos a la moderna, con seccro o es de cajas y m á-
quinas muy completas. § La Imprenta de
la Casa de la Misericordia de Bilbao se ha co=
locada en los últimos años en un lu¡;¡-ar destaca.
do, disponiendo p ri nc i pa lrne nte de una sección
muy completa para la co m po s ició n e impresión
de obras. § Bllena prueba de lo que de=
ci mo s son los tomos d.e la Biblioteca de Derecho
Positivo, cd itado s por l a casa Estanislao de
Àra nz ad i, de Bilbao, y fipografiad os en estos
modernos talleres.
París, que es el e ant ro m á s am plio ciel m ov i mien=
to cultural, po s ec actualmente i m po rt.a nfe s bi.
�
bliotecas, con u n total de unos 700.000 libros, �
que tratan de todas las actividades humanas.
ta primera biblioteca municipal de París
fué fundada en 1865; pa.trocinarod' la idea un
�TLlpO de hombres seled?�, entre ellos Lamar=
tine y Michelet. § Entre las b iblio tecas
111 u o ici pa le s de París hay que mencionar la bi.
b li o teca Fessart, que se dedica al su ministro de
libros en concepto de préstamo. La entrada es
libre; el lector, después de haber acreditado su
personalidad, puede llevarse en préstamo h�lsta
dos vo lú.rn e o es. Uno de estos libros, que se
saca de la bIblioteca a tHulo de préstamo, ha de
ser forzosamente u na obra clásica o técnica. Los
menores de diez a'ños po s ee n un salón de lec=
tura especial, con libros propios para su edad,
p re.d o rn i n a.n d o los libros de viajes, la ledu ra
preferida de los niños en todos 10_ países.
Las bibliotecas m u.n ici p al es de París están bajo
el cuidado je 85 bib l io tecur io s , 100 s u b b ibi io=
teca rio s y 130 s u.balûerno s.
Raro parecerá a nuestros lectores esta noticia
informaí:íva, pero en realidad se trata de una
encuadernación con tapas de porcelana, ejemplar
raro y curioso que se fluarda en el Museo de
Artes decorafivas de París. § tI libro
lleva esta oriflinal encuadernación, ejem pl ar 'ú ni­
ca sefluramente en su clase, es tina Íris to ri a de
la industria de la porcelana escrita por A. Jac"
que mar t. Las tapas de porcelana fueron d eco­
radas en azul, seflún u n dibujo de A. Giraldon.
Un Museo de litoflrafía muy interesante es el
de Nueva York. abierto flracias a la flenerosa
protección de los co n s t ru cto re s de máquinas
Fuchs y LlOfl. La litoflrafia se halla muy bien
rep r e se n ta cl a en la casa dedicada a ella por unos








Compra venta de maquinaria usada
! para las Artes Gráficas
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Las tintas empleadas ell la revista SOli Ch. LOI'iIIeux y C.»
Fotog r-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composIción de B. Vizcay de Valencia; Talleres
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